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			A mi padre. 

			Aunque ya no estés, tú siempre serás mi luz.

			Te echo de menos, papá.

		

	
		
			
1

			La muerte no solía avisar de su llegada y, aunque a veces podía brindarnos una cara más amable y pacífica, en otras se mostraba tan horrenda, cruel y dolorosa que se llevaba consigo algo más que la vida que había acudido a reclamar. Aquella noche, en el límite de los terrenos de Ravenswood, mi cordura parecía haber sido ese algo.

			En cuanto comprendí de quién era el cuerpo que Wood acunaba contra su pecho y por qué lloraba el lobo blanco, ya no hubo luz ni oscuridad. Mal ni bien. Principio ni fin. Todo lo que quedó fue dolor. El sabor de la sangre y la venganza me cubrió la lengua, y su aroma envolvió mi cuerpo, caló hasta llegarme a los huesos y me apuñaló el corazón de una forma tan certera que supe que nada volvería a ser lo mismo. Yo nunca volvería a ser la misma; no después de que me arrebataran a Dith.

			Quizás mi visita a Ravenswood sí que me había hecho despertar, aunque puede que no fuera de la manera en la que había creído. Más allá de elevar mi poder por encima de cualquier límite que lo hubiera contenido hasta entonces, me había abierto los ojos a una realidad que no se parecía en nada a la que yo creía conocer. Mi ingenuidad había ido siendo socavada día tras día en aquel lugar, para luego morir también con Dith en el arcén de una carretera cualquiera.

			La comunidad blanca, al parecer, no era como yo había pensado; la comunidad oscura, a pesar de sus sombras y de lo que le habían hecho a mi familiar, tampoco era del todo como había creído. Mi padre había estado espiando a mi madre y a saber qué había hecho con la información que había reunido sobre ella. Alexander y yo formábamos parte de una retorcida —y también indescifrable— profecía que auguraba el fin del mundo y de la que no sabíamos si podríamos escapar. Y yo había huido de todo eso en un coche con el hijo del asesino de Dith acunándome entre sus brazos.

			El mundo se había vuelto del revés.

			Ya no sabía quién era, ni quién se suponía que tenía que ser. Y ya no contaba con Meredith para guiarme y ayudarme a comprenderlo.

			Supongo que tanto esa incertidumbre como la ira amarga que sentía, y el hecho de que no supiera cómo enfrentarme a una nueva pérdida, fue lo que me mantuvo en alguna clase de estado aturdido del que no conseguiría salir hasta dos días más tarde. No recuerdo casi nada de nuestra huida de Ravenswood, salvo el sonido de los gritos, un motor revolucionándose y la sensación de unos brazos que me rodeaban en todo momento. Tampoco sé cuánto tiempo estuvimos viajando o a dónde fuimos. No sé quién tomó las decisiones o cuál era el plan, más allá de la orden que Mary Wardwell, la directora de la academia oscura, nos había dado de encontrar a Loretta Hubbard, la bruja blanca que había vaticinado la profecía: un oráculo. Pero, por el momento, nada de eso importaba para mí.

			Mientras dejábamos atrás Ravenswood y, al mismo tiempo, también la academia Abbot; mientras casi todo cuanto yo había conocido y cuanto había conocido Alexander se alejaba con cada kilómetro que recorríamos, lo único que pude hacer fue luchar contra el dolor e intentar evitar que me rompiera, incluso cuando resultaba evidente que ya era demasiado tarde para eso.
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			Alexander

			Raven se dejó caer a mi lado con un resoplido. Lo había oído acercarse desde la cabaña, lo cual decía mucho de lo cansado que estaba. Por norma general, el andar de los gemelos resultaba demasiado silencioso como para que cualquiera pudiera detectarlos si ellos así no lo deseaban. Se había recuperado por completo del ataque del Ibis, algo que debía de agradecerle a la bruja blanca y a lo que quiera que hubiera hecho para traerlo de vuelta de la inconsciencia, pero el pesar por la muerte de Dith y la preocupación por el estado de Danielle estaban carcomiendo a Raven por dentro —como a todos—, igual que lo hacía la actitud que había adoptado su hermano en los dos últimos días.

			Wood, como Danielle, también había perdido a Dith. Yo sabía que entre ellos debía de haber algo lo bastante intenso como para que él consintiera sus visitas a nuestra casa en Ravenswood, dado que Wood era muy consciente de que tener cerca a brujos ajenos a nuestro linaje ponía a prueba mi autocontrol. Así que nunca había sido capaz de prohibirle dichas visitas, supongo que porque tanto Raven como él se merecían cualquier pizca de felicidad que pudieran encontrar, incluso si eso me provocaba cierto sufrimiento.

			Miré a Raven antes de afirmar:

			—Despertará. Lo hará cuando su mente esté preparada para ello.

			Nuestra salida de Ravenswood, tan solo dos días atrás, parecía ahora algo lejano e irreal.

			Yo todavía estaba tratando de acostumbrarme a estar fuera de los límites de la escuela. Una extraña sensación de ligereza se había instalado en mi pecho desde el momento en el que habíamos empezado a alejarnos del lugar, no ya por estar huyendo, sino porque el peso de la magia de todos los alumnos y profesores se había ido atenuando hasta finalmente desaparecer.

			Así, aun cuando el control que ahora ejercía sobre mi oscuridad era mucho mayor que unas semanas atrás, tras marcharme de Ravenswood había conseguido respirar de una forma en la que no recordaba haberlo hecho jamás. Allí, en el exterior de aquella vieja cabaña perdida en mitad de las montañas, solo podía sentir a Robert Bradbury y a Danielle, lo cual era una sustancial mejora.

			Me resultaba demasiado vergonzoso admitirlo, dado todo lo sucedido, pero nunca me había sentido tan bien en ese aspecto. Y eso era lo único bueno de todo aquello. El resto… Bueno, había mucho que lamentar y de lo que sentir vergüenza. Demasiado.

			No había hecho nada para evitar la muerte de Dith, y eso me atormentaba. Otro error, uno más a sumar, solo que este le había costado la vida a alguien. Meredith se había sacrificado por Danielle mientras yo me quedaba mirando como un idiota cobarde y asustado; totalmente paralizado. ¿Para qué demonios me servía tanto poder si no podía emplearlo para defender a los que me importaban?

			Ni siquiera era capaz de mirar a los ojos a Wood, y dudaba que las cosas fueran a ser diferentes con Danielle cuando ella por fin consiguiera salir del trance en el que la muerte de su familiar la había sumido.

			—Ha vuelto a hablar en sueños —comentó Raven—. De nuevo llamaba a Dith.

			Su tono era bajo y ronco y no tenía muy claro si hablaba de Danielle o de Wood. Ambos habían tenido pesadillas en las dos noches anteriores; sueños que Raven había tratado de «mejorar» de algún modo con su don.

			De día, en cambio, Danielle y Wood habían elegido una manera diferente de afrontar el dolor. Ella se había «ido», o al menos su mente lo había hecho; él, por el contrario, había decidido mantenerse en silencio. No recordaba haberlo oído decir más que un puñado de palabras desde que nos habíamos subido al coche aquella noche; tan solo las pocas que farfullaba a duras penas mientras dormía. Su actitud era hosca y huraña. No parecía quedar nada del particular humor del lobo blanco, y no podía evitar preguntarme si esa parte de él habría muerto con Dith.

			Raven había vuelto su mirada al frente, lejos de mi rostro —y, por tanto, era imposible que pudiera leerme los labios—, así que supe que no esperaba una respuesta a su comentario. Me mantuve en silencio mientras ambos observábamos el campo de hierba que se extendía frente a nosotros. Había unos pocos árboles repartidos por la zona, pero la mayor parte del terreno era más o menos plana y las vistas, ladera abajo, resultaban espectaculares. El aire era frío y el lugar parecía haberse sumido ya en un invierno prematuro a pesar de que aún no habíamos alcanzado la mitad de otoño. O tal vez fuera lo normal allí y yo solo podía compararlo con el clima del único lugar que realmente había conocido. Vivir casi toda mi vida en Ravenswood me había dado una concepción muy muy limitada de lo que era el mundo y, solo ahora, empezaba a darme cuenta de ello.

			Suspiré.

			No habíamos tenido ninguna clase de plan al huir de Ravenswood, nada aparte de visitar a Loretta Hubbard, tal y como nos había instado a hacer Mary Wardwell. Y todavía estábamos decidiendo cuánto de la palabra de la directora creer. ¿De quién podíamos fiarnos en realidad? ¿De los brujos blancos, que habían invadido Ravenswood sin dudarlo y matado a varios alumnos? ¿De mi comunidad, que estaba bajo el dominio de un consejo que incluía a mi padre y a otros como él?

			Mi padre… Mi padre había matado a Dith. Incluso cuando no esperaba nada bueno de Tobbias Ravenswood, aquello parecía demasiado incluso para él. Lo había hecho sin una sola advertencia, sin darnos la posibilidad de rendirnos o un breve intercambio de palabras. Sin compasión. Nada. Solo fuego, destrucción y muerte. Y saber que, en realidad, su intención debía de haber sido asesinar a Danielle… No sabía qué pensar al respecto, pero de lo que sí estaba convencido era de que aquello suponía una declaración de guerra.

			Así que, una vez que estuvimos lo bastante lejos de la escuela y habiéndonos asegurado de que no nos seguían, habíamos creído mejor esperar para tomar una decisión hasta que Danielle estuviera bien, aunque «bien» era quizás una estimación muy optimista. Por ahora, me conformaba con que despertase y comiera algo. Raven había conseguido que bebiera un poco de agua en los cortos lapsos de tiempo en los que parecía recuperar la lucidez necesaria para tragar sin ahogarse, pero en esos breves instantes apenas había luz en sus ojos, nada que indicara que realmente estaba allí. Y enseguida volvía a caer en esa especie de sueño inquieto que, o mucho me equivocaba, o estaba repleto de pesadillas. Cuando Raven había tratado de ayudar con eso, me había confesado que no estaba seguro de haber conseguido espantar la oscuridad en la que Danielle parecía haberse sumido.

			Robert nos había ofrecido la salida que tanto necesitamos: un refugio aislado y casi abandonado que pertenecía a su familia desde hacía generaciones. Según él, nadie iba allí nunca y podríamos usarlo mientras decidíamos qué hacer a continuación. Estaba a unos doscientos kilómetros de Ravenswood —lo bastante alejado de ambas escuelas, al menos de momento—, aunque nos había avisado de que no contaríamos con grandes comodidades.

			Lo aceptamos. No había mucho más que pudiésemos hacer ni teníamos ningún otro lugar adonde ir. Éramos unos parias, por lo que no habíamos tenido más opción que pasar lo que quedaba de noche conduciendo; todos callados, todos demasiado horrorizados por la muerte de Meredith Good y lo acontecido en el campus horas antes. Y todos sabiendo que, lo que quedaba aún por venir, seguramente no sería mejor.

			Al llegar por fin al lugar, habíamos descubierto que la cabaña era un desastre aún mayor de lo que Robert esperaba y que solo tenía dos dormitorios con camas no demasiado grandes, pero nadie había dicho una palabra al respecto. No teníamos ánimos para ello. Tras acomodar a Danielle en una de las camas, habíamos cubierto el lugar con media docena de hechizos, la mayoría para evitar que nos localizaran y otros tantos para que detonaran en caso de que alguien se acercara al lugar. Ni siquiera había dudado cuando los gemelos y Robert habían empleado su magia; me llamaba, sí, pero algo había cambiado a lo largo de los días que Danielle había pasado en Ravenswood. Si había cambiado por ella y su magia o si mi propio poder estaba evolucionando, no lo sabía con seguridad. Pero tenía muy claro que ahora era diferente.

			Una vez protegidos y con Danielle durmiendo, los cuatro nos habíamos derrumbado sobre la primera superficie horizontal que habíamos encontrado disponible.

			Sin nada más que hacer, la mañana siguiente la habíamos pasado poniendo un poco de orden. Contábamos con agua corriente y con luz, los cuales resultaron ser los únicos lujos de los que disponíamos, así que improvisamos para lo demás. Robert había ido junto con Rav en busca de algo de comida a un pueblo cercano. Y luego solo quedó esperar.

			—Te vi anoche —dijo entonces Raven—. Vi lo que hacías.

			Me giré hacia él y, esta vez, también ladeó la cabeza para mirarme.

			—Hacía mucho frío —me defendí, imaginando lo que había visto—. Yo solo…

			—Está bien que quieras ofrecerle consuelo, Alex. Además de calor, claro está.

			Raven curvó los labios levemente. No era una de sus sonrisas de siempre, no se le iluminaron los ojos ni su expresión brilló como solía hacerlo —estaba cansado y demasiado inquieto para ello—, pero me alegró que uno de nosotros aún pudiera mostrar algo similar a la alegría.

			Mi vergüenza creció y apreté los dientes.

			La noche anterior me habían despertado los susurros ahogados de Danielle desde uno de los dormitorios. Y, tras levantarme del sofá desvencijado donde me había acostado apenas un par de horas antes, me había deslizado por el pasillo hasta la habitación. Aunque se suponía que los mellizos ocupaban el otro dormitorio, casi esperaba encontrarme a Raven en este, tumbado junto a Danielle o enroscado en su forma animal a los pies de la cama, pero otra clase de susurros había llegado a mis oídos a través de la ventana de la parte trasera de la cabaña y había comprendido que estaba aún fuera con Robert.

			Incluso con las bajas temperaturas, aquellos dos habían pasado mucho tiempo allí, envueltos en una manta raída, con las cabezas juntas, mirándose a los ojos y farfullando acerca de solo Dios sabía qué. Tampoco estaba seguro de querer saberlo en ese momento.

			En la habitación que ocupaba Danielle hacía tanto frío como en el resto de las estancias a pesar de la pequeña chimenea. El fuego se había consumido casi por completo, así que había colocado algunos tocones en su interior y me había asegurado de reavivarlo. A su vez, había lanzado un pequeño hechizo para que las paredes contuvieran el calor y había acomodado en torno al cuerpo de Danielle otra de esas viejas mantas que habíamos encontrado en un armario. Luego, simplemente me había quedado observándola.

			Los temblores que la sacudían no se habían detenido, como tampoco habían cesado los suaves sollozos que de vez en cuando brotaban de entre sus labios. Y de algún modo había terminado tumbándome junto a ella; sobre la manta, eso sí, para evitar el contacto de su piel aunque fuera consciente de que eso ya no suponía un problema. En realidad, no tocar a Danielle parecía ahora una cuestión más relacionada con mi propia vergüenza que con la necesidad de evitar succionar su poder sin querer. Tras haber salido de los terrenos de Ravenswood con ella en brazos, y haberla mantenido del mismo modo durante el trayecto en coche, me había dado cuenta de algo en lo que ni siquiera se me había ocurrido pensar: fuera de Ravenswood, el hechizo con el que la madre de Danielle y el profesor Corey la habían protegido de mi poder ya no podía funcionar. Así que resultaba evidente que mi contacto, por sí solo, no la dañaba. De lo que no estaba seguro, en realidad, era de que ella deseara que volviese a tocarla nunca.

			Pero esa noche, viéndola temblar bajo las mantas, había sido incapaz de permanecer impasible. Había pasado las siguientes horas rodeándola con mis brazos en un intento de hacerle saber que no estaba sola y, por algún motivo, recordando los días posteriores al incidente que había dejado sordo a Raven. Recordando cómo me había sentido. La vergüenza. El dolor profundo de saber que yo le había causado tal sufrimiento y había hecho que, en su forma humana, nunca jamás pudiera volver a escuchar la voz de su hermano. Ninguna otra voz en absoluto. Supongo que pensar en ello había sido mi forma de evitar pensar en lo que le había pasado a Dith, pero torturarme de igual modo.

			Me había quedado con Danielle justo hasta que la luz había empezado a iluminar poco a poco la estancia y el polvo que flotaba en el ambiente se había hecho visible, destellando aquí y allá como un mar de motas doradas bajo los rayos de un nuevo día.

			—Está bien, Alex. Ya no deberías temer tocarla, ¿sabes? —dijo Rav, y comprendí que también había sido consciente de mi renovado recelo. De mi vergüenza.

			No sabía por qué me extrañaba. Mi familiar me conocía quizás mejor que yo mismo. En algún momento debía de haberse asomado a la habitación y había visto que mantenía a Danielle envuelta en la manta de forma que el capullo protector de la tela no permitía que nuestras pieles se rozaran.

			—No debería haberlo hecho. No creo que ella quiera que la toque.

			Danielle no me había invitado a su cama, y ni que decir tiene que yo no la había tocado de esa forma. Pero a mis ojos, en ese momento, nada de eso lo hacía mejor.

			—Necesita saber que estamos aquí para cuando quiera regresar —señaló, y luego dejó caer la cabeza sobre mi hombro—. Lo hiciste bien.

			De cómo habíamos pasado de alentarlo yo a creer que Danielle se recuperaría a ser Raven quien me consolase, no tenía ni idea. No tenía ni idea de nada en aquellos días. Todo lo que sabía era que necesitábamos —yo necesitaba— que Danielle recuperara la lucidez. Y luego… luego tendríamos que afrontar lo que el destino pusiera en nuestro camino.

			—¿Has visto algo más? ¿Sabes… algo? —lo tanteé con cautela.

			Había atisbado preguntas muy similares en los ojos de Wood el día después de llegar a la cabaña, aunque no sobre el futuro, sino sobre lo que había ocurrido en Ravenswood. Estaba seguro de que Wood se planteaba cuánto había sabido su gemelo sobre lo que iba a pasar, sobre la muerte de Dith. ¿Lo había visto venir? ¿Había obtenido en algún momento alguna clase de destello de Meredith sucumbiendo a las llamas de mi padre? ¿Habría contemplado cómo el hilo que entretejía su vida con las nuestras se hacía más delgado y quebradizo? Ese era su don: veía hilos, conexiones, uniones, cercanía y relaciones entre personas. Y, entremezclados en esa red a veces demasiado tupida o enredada para desentrañarla, destellaba de vez en cuando también una imagen, un objeto, un rostro. Un susurro de algo que ocurriría. Un roce, una sonrisa o… lágrimas. Pero si así había sido, ¿por qué no nos había avisado?

			Wood no se había atrevido a formular esa pregunta en voz alta, tal vez nunca se atreviera. Pero las palabras estaban ahí, flotando en las sombras que cubrían su mirada y en las que se apreciaban también bajo sus ojos. Sombras y dolor, eso era todo cuanto dejaba entrever el lobo blanco desde aquel fatídico momento, y un silencio tan profundo y oscuro que a veces resultaba asfixiante para los que lo rodeábamos. Ojalá no terminara convirtiéndose en resentimiento hacia su propio hermano. O hacia mí.

			No, ninguno de nosotros estaba bien. Tal vez Robert fuera el que permanecía más entero, pero supuse que su futuro no era tampoco nada halagüeño teniendo en cuenta que nos había ayudado a escapar de Ravenswood. El linaje de los Bradbury sufriría un poco más a causa de esa decisión; no creía que Wardwell fuera a erigirse como su defensora aunque ella misma le hubiera ordenado que nos ayudara. Dudaba incluso que fuera a confesar que nos había visto antes de que huyésemos.

			—Tenemos que ir a ver a Loretta cuando Dani esté lista.

			—Ni siquiera sabemos dónde encontrarla. Y los hechizos de localización… —No concluí la frase, pero Rav sabía tan bien como yo el escaso éxito que habíamos obtenido; poco podíamos hacer sin ningún objeto personal que nos ayudara a encontrar a su dueña.

			En realidad, la mujer bien podía no existir o estar muerta, a saber. Tal vez Wardwell solo nos había dado el nombre de una bruja blanca cualquiera para que aceptásemos salir de allí. Quizás solo quería darnos un propósito o deshacerse de nosotros.

			—Es una Hubbard, del linaje del director de Abbot. Danielle podría saber dónde encontrarla. O quizás Rob pueda pedir ayuda a su aquelarre. Están en Nueva York.

			—¿Rob? —inquirí. Me incliné hacia delante y apoyé los codos en las rodillas, pero mantuve mi mirada sobre Raven—. Rob parece muy colaborador…

			Mis cejas se arquearon al ver cierto rubor ascender por su cuello y apropiarse también de sus mejillas, pero él desechó mi comentario con un burdo gesto de la mano.

			—Tiene un teléfono móvil y podría hacer algunas llamadas —sugirió—. O quizás Danielle sepa con quién hablar para localizarla.

			Loretta era una bruja blanca, así que Danielle contaba con mejores oportunidades para conseguir que alguien le dijera dónde encontrarla; en eso Raven no se equivocaba.

			—Esperaremos a que ella esté bien y decidiremos qué hacer —dije, y Raven asintió su acuerdo—. ¿Crees que Loretta sabe algo sobre la profecía y lo que realmente implica?

			—Vamos a ir a verla. —Fue toda su respuesta.

			No necesité preguntarle por la vehemencia con la que hizo esa afirmación. Parecía obvio que Raven sí había visto algo. Seguramente, nos habría visto hablando con ella o algo muy similar. Al menos eso quería decir que la mujer existía y que no había fallecido.

			—Está bien. Pero dime algo, Rav. Si vieras que va a suceder otra vez…

			Él comenzó a negar en cuanto comprendió a qué me refería.

			—No funciona así, Alex, ya deberías saberlo —me cortó—. Solo… hay un montón de hilos distintos entremezclados en el tejido de este mundo, uniendo a las personas. A veces se estiran, a veces se acercan y a veces se enredan de tal forma que es imposible saber qué está pasando o qué va a pasar. Y otras veces… se rompen. Eso no quiere decir que esa persona vaya a morir, como tampoco significa que pueda verlo en caso de que suceda.

			Pese a sus explicaciones y al tiempo que llevaba viviendo con él, me resultaba complicado entender cómo funcionaba exactamente su don. Quizás ni siquiera él lo comprendiera del todo. Pero asentí de todas formas. Me había dicho más de una vez que ningún hecho estaba grabado en piedra y que su forma de interpretar lo que veía podría ser errónea, por lo que tampoco podíamos creérnoslo a pies juntillas. Tal vez por eso la mayor parte del tiempo se guardaba para sí mismo dichas visiones.

			Un soplo de brisa fresca se arrastró por el claro y revoloteó en torno a nosotros en el momento en el que el sonido de una puerta cerrándose a nuestra espalda nos alertó de la salida de la casa de Wood. El lobo blanco se entretuvo un momento en el porche, rodeado de madera carcomida y maltratada que había visto demasiados inviernos sin que nadie se preocupara por mantenerla en condiciones. Su expresión sobria no varió cuando nos descubrió observándolo; tampoco hizo amago de acercarse a nosotros.

			Me froté las sienes. Estaba preocupado por él, y también lo estaba Raven. El silencio en el que se había sumido durante esos días era solo uno de los detalles inquietantes de su comportamiento: pasaba un montón de tiempo solo, vagando por los alrededores de la cabaña, y en varias ocasiones lo había visto farfullando entre dientes con la cabeza baja y una expresión indescifrable en el rostro. Tampoco se había convertido en lobo en ningún momento y, aunque no era extraordinario que pasara dos días sin cambiar, algo me decía que esa decisión no era algo aleatorio.

			Raven ladeó la cabeza mientras contemplaba a su gemelo avanzar por el prado en dirección a un grupo de árboles más allá de este. Frunció el ceño, pero no comentó nada al respecto.

			—No sé qué decirle ni qué hacer para ayudarlo, Rav —admití cuando apartó la vista y me miró—. Ni siquiera sabía que lo que había entre Dith y él era tan profundo.

			Estaba claro que había subestimado los sentimientos de Wood por la familiar de Danielle. Todos estábamos perturbados por la muerte de Dith, todos la habíamos llorado de un modo u otro, y Danielle apenas si era capaz de soportar la idea de su pérdida y había elegido evadirse de la realidad, pero resultaba evidente que el lobo blanco estaba completamente destrozado. No era más que una sombra de la persona que había sido, y no estaba del todo seguro de que fuera capaz de volver a la normalidad.

			—Nunca se le ha dado bien hablar de sus sentimientos. Y, ya sabes, ambos eran familiares…

			Aunque Raven no terminó la frase, comprendí lo que trataba de decir. Los familiares no tenían una vida más allá de sus protegidos y muchos brujos los consideraban poco más que esclavos. No se les permitía establecer ningún tipo de relación y, aunque así hubiera sido, Dith y Wood habían pertenecido a bandos opuestos. No quería pensar en lo que hubiera sucedido de haberse sabido que estaban juntos.

			Aun así, yo nunca le había prohibido a Dith que apareciera en Ravenswood. Nunca me había sentido con derecho a hacerlo, dijeran lo que dijesen las leyes al respecto. Bastante tenían los gemelos con verse forzados a no emplear su magia y tener que vivir recluidos allí. Y todo por mí.

			Había sido tan egoísta con ambos… Y ni siquiera me había dado cuenta de ello, concentrado como había estado en manejar mi oscuridad.
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			Alexander

			—¿Sabías lo que había de verdad entre ellos? —inquirí, y aprecié un destello compasivo en la mirada de Raven. No necesitaba más respuesta que esa—. Por supuesto que lo sabías.

			Me pasé la mano por la cara, sintiéndome un verdadero imbécil por no haber ahondado más en aquella relación. Por no saber lo que de verdad era importante para mis familiares.

			—Mejorará. Poco a poco —comentó Raven, pero la voz se le quebró sin que pudiera ocultarlo.

			Sabía que también él estaba muy afectado y daba gracias a Dios por que no se hubiera transformado para escapar de su dolor como en otras ocasiones. Su amistad con Robert parecía haber ayudado y, a pesar de lo protector que era con él, me alegré de que tuviera a alguien más en quien apoyarse.

			—¿Qué hay de Rob? —le pregunté entonces. No cometería los mismos errores con Raven; si el brujo Bradbury era importante de algún modo para él, quería saberlo.

			—¿Qué pasa con él? —Una evasiva, aunque eso tampoco era raro en Raven.

			—¿Te gusta? —A pesar de que había pocos motivos para sonreír en ese momento, forcé a mis comisuras a curvarse para hacerle comprender que estaba bien que así fuera.

			Sus mejillas se tiñeron de nuevo de un leve tono rosado. Que Raven se ruborizara sí que resultaba infrecuente, así que supuse que ahí estaba toda la confirmación que necesitaba. En las últimas semanas, había pensado que Rav sentía algo por Danielle —y tal vez así fuera—, pero, al parecer, también estaba interesado en Robert. O quizás ahora era yo quien veía cosas donde no existían. Con Raven todo era posible.

			—Es agradable. Y está… muy bueno —agregó tras un leve titubeo, pasando a un tono casi conspiratorio.

			Le sonreí de nuevo y esta vez no tuve que esforzarme para ello. Robert Bradbury tenía unos ojos marrón chocolate que desprendían calidez, el pelo del mismo tono y la piel tostada; era algo más bajo que Raven y menos corpulento, pero no se podía negar que resultaba atractivo. Y si se portaba bien con Raven… Amigo o algo más, eso era todo cuanto necesitaba saber. Además, estaba allí con nosotros. Por mucho que Wardwell le hubiera ordenado que nos ayudara a huir, podía haber elegido no hacerlo.

			—Me alegro mucho por ti.

			—Solo somos amigos —replicó él.

			Fuera como fuese, les daría a los lobos cualquier cosa a la que agarrarse, cualquier mínima chispa de felicidad que pudieran obtener sería bienvenida. Así que, si Robert le traía a Raven algo de esa felicidad, una pequeña esperanza, no sería yo quien se interpusiera en su camino.

			Raven sonrió, y un poco de la dulce ingenuidad que le era tan propia se filtró en su expresión. No pude evitar sentir cierto alivio.

			Sabía que había mucho más de lo que teníamos que hablar. Entre ello, del hecho de que yo no hubiera movido un solo dedo durante el ataque de mi padre, pero también de otro detalle que casi había olvidado por completo en nuestro afán por huir de Ravenswood y cuidar de Danielle.

			—Hay algo… —comencé a decir, aunque no sabía cómo explicárselo a Raven. Él había estado inconsciente, al menos la mayor parte del tiempo—. Cuando Danielle estaba intentando despertarte la otra noche, ella…, joder, ella empezó a brillar.

			—Brillar —repitió él. No estaba seguro de que estuviera preguntando, pero asentí de todas formas.

			Yo había estado completamente aturdido por la visión que había tenido de aquel erial devastado y repleto de sombras —otra de las cosas de las que aún no les había hablado—, y estaba convencido de que mi transformación también habría afectado a mi percepción de todo lo que me rodeaba, pero Danielle había brillado para mí como un puñetero faro en la oscuridad mientras luchaba por traer de vuelta a Raven. La sensual y poderosa canción que desprendía su magia había sido más potente que nunca y, a la vez, había podido contemplar cómo la luz corría bajo su piel, inundando sus venas con un brillo intenso y deslumbrante.

			Le hablé de ello a Raven. Él se limitó a escuchar y no dijo ni una sola palabra. Tal vez ya supiera algo de aquello o lo había atisbado en una de sus visiones, pero no lo señaló, aunque tampoco se mostró tan sorprendido como cabría esperar.

			—Bueno, se supone que es tu opuesto. Si lo piensas bien, es incluso lógico —sentenció cuando terminé de describirle la luz pura que emitía la bruja blanca.

			—Hay algo más. Ella tenía… —me interrumpí cuando la puerta de la cabaña se abrió de nuevo.

			Me volví, y Raven debió de intuir que algo pasaba porque se giró también para comprobar qué era lo que había llamado mi atención. Robert estaba en el porche y, por su expresión grave, supe lo que iba a decir antes de que abriera la boca.

			—Ha despertado —afirmó, pero yo ya estaba en pie y me dirigía hacia él. Raven venía justo detrás de mí.

			—¿Cómo está? —pregunté mientras tiraba de la puerta.

			Antes de entrar, eché un vistazo hacia el lugar donde se encontraba Wood, pero estaba inmóvil aún de cara a uno de los pocos árboles del claro. Me pregunté si, además de a Dith, echaba de menos también el bosque de Elijah. O correr en su forma de lobo por él.

			—Parece… entera —replicó Robert en voz baja, aunque su tono carecía de convicción.

			No me extrañaba. Dudaba que la pérdida de su familiar pudiera dejar entera a Danielle.

			Me deslicé por el pasillo hacia la habitación sin saber muy bien qué podía decirle. En cuanto accedí al dormitorio, mis ojos volaron hasta ella. Estaba sentada, aún con la manta cubriéndole la parte inferior del cuerpo. El pelo suelto le caía por la espalda, lleno de enredos tras dos días dando vueltas en sueños, y no era capaz de ver su rostro, ya que estaba mirando hacia la ventana. Sus manos reposaban sobre su regazo y no dejaba de pellizcarse la piel de una con los dedos de la otra.

			Mis capacidades sociales no eran lo que se dice las más adecuadas y yo me había acostumbrado a «pelearme» con ella casi de forma continua, así que, incluso cuando comprendía la clase de dolor que debía de estar sintiendo, me encontré una vez más frustrado por no saber cómo actuar.

			—Danielle —la llamé con toda la suavidad que fui capaz de reunir.

			Su cabeza giró hacia mí como un látigo y descubrí que su expresión estaba… vacía. Hubiera esperado encontrar lágrimas en sus ojos o tal vez arrugas de inquietud alrededor de ellos; quizás dolor o angustia. Pero no aquel espacio en blanco. No esa ausencia total de… emoción.

			—¿Dónde estamos?

			—En una cabaña propiedad de los Bradbury, al norte de Ravenswood. Tuvimos que decidir a dónde ir sobre la marcha.

			Ella asintió y apartó la manta, dejando sus piernas desnudas al descubierto. Fue casi doloroso ver el modo mecánico en el que se movió hasta el borde del colchón y puso los pies en el suelo de madera. Parecía tan falta de vida en comparación a la chica que había conocido semanas atrás…

			—Deberías intentar comer algo.

			—Necesito una ducha.

			—Danielle…

			—La ducha —insistió, y yo me crucé de brazos, bloqueando el umbral de la puerta en cuanto me di cuenta de que pretendía salir casi corriendo de allí.

			Danielle arqueó las cejas y, durante una décima de segundo, vislumbré algo de la bruja desafiante que tanto me sacaba de quicio, la misma que había llegado a Ravenswood y puesto nuestras vidas patas arriba. Sin embargo, la emoción llegó y pasó tan rápido que no estuve seguro de no haberlo imaginado. Su magia parecía estar ahora dormida, lejos de su piel, quizás hundida en lo más profundo de su pecho y recluida junto con el dolor que se negaba a dejar salir.

			Tras unos pocos segundos de indecisión, se adelantó y estiró los brazos como si fuera a tratar de apartarme a la fuerza si yo no lo hacía por mí mismo; la creía muy capaz. Reaccioné retrocediendo de forma instintiva. A pesar de saber que mi contacto no parecía tener ningún efecto en ella y que en ese momento yo estaba muy lejos de anhelar absorber su magia, no pude evitarlo.

			Danielle se percató de ello y sus ojos bajaron hasta mis manos, que mantenía cerradas con fuerza contra mis muslos. No necesité mirar para saber que no había ni rastro de oscuridad en mis venas.

			Levantó la vista de nuevo hasta mi rostro.

			—Acabemos con esto —dijo, y no tenía ni idea de a qué se refería.

			—¿De qué hablas?

			Con un gesto, señaló el espacio que nos separaba.

			—Esto. Nosotros. Quiero saber de qué eres capaz de una vez.

			—Podría ser una buena idea —intervino Raven desde el pasillo.

			Ni siquiera recordaba que había entrado a la cabaña detrás de mí y mucho menos esperaba que alentara la temeraria sugerencia de Danielle.

			—Probémoslo —insistió ella, y alzó la mirada hacia el techo un momento antes de añadir—: Este sitio está rodeado de hechizos, ¿verdad? Intenta absorber alguno de ellos y veamos lo que eso me hace.

			Ni siquiera dudé al contestar:

			—Ni lo sueñes.

			Una cosa era que pudiese tocarla o realizar hechizos y emplear mi magia, incluso transformarme del todo cerca de ella, y que no me hiciera perder el control del todo. Pero tratar de drenar magia como experimento sabiendo de antemano lo que eso podría hacerle… Ni de coña, no iba a suceder.

			—Tenemos que saber lo que puede pasar en caso de que…

			—Puedo matarte —la interrumpí. No tenía sentido discutirlo.

			A pesar de lo menuda que era, y de llevar encima tan solo una camiseta que apenas si tapaba lo suficiente y un par de gruesos calcetines, no parecía cohibida y mucho menos intimidada. Se había cruzado también de brazos, imitando mi postura. Era como si hubiera decidido que no tenía nada más que perder. Como si la posibilidad de morir ya no la asustase en absoluto.

			—Levantaste una barrera de oscuridad para salvarnos de ellos —no mencionó a mi padre, pero dudaba que hubiera olvidado quién era exactamente el asesino de Dith— y eso no me afectó. ¿Cuánto de tu poder empleaste para ello, Alexander?

			Todo. Había dejado salir cada gota de mi magia y la había manipulado hasta convertirla en un muro que nos protegiese de cualquier ataque. Hacer algo así me había agotado casi por completo, y puede que eso no hubiera hecho mella en ella, pero no había tratado de drenar a nadie. Así que nada de lo que alegaba era concluyente. Y eso sin contar con que ahora estábamos fuera de Ravenswood y, por tanto, ya no había hechizo alguno que amortiguara las consecuencias de mi poder sobre ella.

			—Mucho —acepté, y me di cuenta de lo distante que había sonado su voz al formular la pregunta. Tanto como lo había estado su expresión.

			Luego caí en la cuenta de que, en realidad, tenía mucho que ver con la forma en la que había empleado mi nombre. En el coche, después del ataque, había vuelto a llamarme Alex. Y, joder, era una estupidez dado todo lo que teníamos encima; no comprendía por qué un detalle tan insignificante podía suponer una diferencia tan grande.

			—Bueno, necesitamos saber cómo me afecta que uses tu poder. —«Para que no vuelva a ocurrirnos lo mismo. Para que nadie vuelva a morir», fue lo que no dijo.

			Lo entendía. De verdad que lo entendía. Dith había muerto porque yo no había hecho nada para evitarlo. Podría haber elevado antes mi oscuridad alrededor de nosotros o intentar succionar toda la puñetera magia del lugar y poner a salvo, al menos, a nuestros familiares; sin magia de por medio, no habría habido manera de que ninguno acabase muerto.

			—Danielle, yo…

			—No, no lo digas —me cortó, y juro que oí a Raven emitir un profundo suspiro a mi espalda.

			Tal vez él fuera mejor para hacer esto. Yo no sabía por dónde empezar a consolarla. Qué decir. Cómo actuar. Y mucho menos cómo convencerla de no exponerse a morir asfixiada. Por mucho que comprendiera que saber si le afectaba o no podría ayudarnos en un futuro, no me sentía capaz.

			—No voy a hacerte eso.

			Ella negó.

			—No eres tú quien decide; yo me estoy prestando voluntaria. Y solo tienes que parar si ves que algo va mal.

			—¿Y si no soy capaz de parar? ¿Y si te dejo como a mi…? —Mi madre. Ella no solo había perdido parte de su poder, los efectos de mi oscuridad habían sido también físicos; no había brillo en su mirada o su pelo después de que la drenase, y le habían aparecido algunas arrugas que no habían estado ahí antes de que todo ocurriera—. ¿Y si te mato, joder?

			La agresividad de su comportamiento pareció atenuarse en cierta medida. Cerró los ojos un instante y, cuando los abrió de nuevo, no había menos determinación en su mirada, pero al menos las líneas de su rostro eran algo más suaves y casi pude ver un asomo del sufrimiento que, al parecer, estaba decidida a ignorar.

			—No vas a matarme. Y si lo haces… —agregó, y se encogió de hombros—. Bueno, eso pondría fin a la profecía, ¿no?

			Wardwell había insistido en que había tres elementos que formaban parte de la profecía, y se suponía que Danielle y yo éramos dos de ellos. Claro que no veía el modo en que su luz fuera a contribuir en algo a inundar el mundo de oscuridad. Fuera como fuese, incluso cuando ella hubiera nacido para convertirse en algo contrario a lo que yo representaba, yo no tenía ninguna intención de ser su enemigo y menos aún de matarla; pusiera fin o no a la profecía con ello.

			Raven colocó una mano sobre mi hombro y me apartó para acceder a la estancia. Si volvía a decir que le parecía una buena idea aquello, no tenía muy claro cómo iba a reaccionar. Más aún cuando él sabía lo que le había hecho a mi madre y cómo eso me había afectado.

			Caminó hasta Danielle y la rodeó con un brazo. Al principio la tensión de su cuerpo no disminuyó en lo más mínimo, pero luego ella se relajó un poco y se apoyó contra su costado. Alterné la vista entre ellos, consciente de que se me estaba escapando algo, algo que estaba ahí, frente a mis ojos, pero que no era capaz de ver.

			—Está bien, Dani —dijo él, conciliador—. ¿Por qué no te duchas y comes algo? Luego podemos hablar de todo y decidiremos qué hacer a continuación.

			Robert también se asomó desde el pasillo.

			—Prepararé algunos sándwiches.

			Raven asintió y le dedicó una sonrisa de agradecimiento al brujo.

			Suspiré en busca de algo de serenidad. Enfadarme con Danielle no serviría de nada e intentar imponerme seguramente sería aún peor, y tampoco tenía derecho a hacerlo de todas formas. Por mucho que no estuviésemos de acuerdo la mayoría de las veces, no podía fingir que el modo en el que me plantaba cara siempre Danielle no era una de las cosas que más me gustaban de ella.

			«Bruja terca y cabezota».

			—Bien. Me ducharé y después podemos comer —aceptó finalmente—, y luego tú y yo vamos a enfrentarnos a esto.

			Supe que no se rendiría, no importaba cuánto tuviera que insistir o pelear para conseguir lo que quería; Danielle no iba a dejarlo pasar. Solo esperaba que «enfrentarnos» no acabara siendo nuestro destino final, porque si algo tenía claro era que nuestro futuro estaba repleto de sombras y que estas eran cada vez más oscuras. Danielle Good, en cambio, era luz. Una luz pura y hermosa como jamás había contemplado antes. Una que yo no tenía ninguna intención de apagar.
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			La ausencia del vínculo con Dith había creado un vacío hueco en mi pecho que resultaba… doloroso, incluso cuando me estaba esforzando mucho por ignorarlo. No estaba segura del tiempo que llevaba metida en la ducha, pero, desde luego, era lo único agradable de toda la situación. El agua tibia caía sobre mi espalda y, en respuesta a mi elemento, mi cuerpo parecía absorber la fuerza del líquido segundo a segundo. Mi magia era ahora diferente, lo percibía, incluso cuando la había empujado una y otra vez a la parte más profunda de mi interior. Supuse que tenía mucho que ver con el hecho de que ya no estábamos en Ravenswood. Aquí no había ningún hechizo que contuviera o disminuyera lo que fuera que nos unía a Alexander y a mí, ni tampoco que atenuara mi poder.

			El núcleo de mi pecho destellaba con fuerza, cargado al máximo después de dos días de inactividad, y la energía que había discurrido en forma de un río impetuoso ya con anterioridad, ahora parecía fluir sin principio ni fin, casi… inagotable. El límite de dicho poder estaba ahí, en alguna parte, pero nunca antes había parecido tan lejano como ahora. Necesitaba saber si a Alexander le pasaba lo mismo y, sobre todo, necesitaba descubrir si emplear su capacidad para drenar magia de cosas o personas me afectaría del mismo modo que había sucedido esa única vez en Ravenswood.

			Aplané la palma de mi mano derecha sobre los azulejos y observé mis dedos estirados mientras pensaba en todo lo que nos había dicho Wardwell. En la profecía. En la posibilidad de que el mundo se convirtiera en alguna clase de paraíso para la oscuridad. Una parte de mí solo quería regresar a la cama, cerrar los ojos y fingir que nada de todo aquello sucedería, que no había ningún mal al acecho y, por encima de todo, que Dith no había desaparecido de mi vida para nunca regresar. No quería tener que evitar una guerra entre ambos bandos o lo que fuera ese cataclismo mágico que Loretta Hubbard había predicho. Lo único que sí deseaba era enfrentarme a Tobbias Ravenswood y exigir venganza por la muerte de mi familiar, aunque solo fuera porque el padre de Alexander me lo había arrebatado todo. O casi todo. Se suponía que aún contaba con mi padre y mi comunidad, pero yo era ahora una bruja blanca en compañía de brujos oscuros. Me había fugado con el heredero del linaje fundador de la academia de la oscuridad; no estaba segura de que fuera a ser bien recibida por los míos y, menos aún, por mi propio padre. Sin embargo, tenía muchas preguntas para Nathaniel Good. Necesitaba saber cuánto de las investigaciones de mamá conocía y cuánto había influido él en el fatal desenlace al que sus pesquisas la habían arrastrado junto con…

			—Chloe —murmuré, atragantándome con las lágrimas.

			El colgante de mamá se volvió más pesado y se calentó contra mi piel, como si mis emociones también hicieran mella en él. Alcé la barbilla y dejé que el agua, ya fría, me corriera por la cara y se llevara así mi amargura. Físicamente me había repuesto del todo, pero emocionalmente… emocionalmente estaba destrozada por completo. No tenía ni idea de cómo encajar los pedazos rotos de mi corazón ni los de mi mundo. Me daba la sensación de que todo lo que conocía, lo que había conformado mi realidad hasta ese momento, había volado por los aires de forma irrevocable.

			En resumen: mi vida se había ido a la mierda, y dolía como el infierno.

			Cerré el grifo de golpe y me deslicé fuera de la ducha. La cabaña de los Bradbury no disponía de grandes lujos y estaba en un estado que evidenciaba el poco uso que se le había dado últimamente, pero supuse que eso era una buena noticia para nosotros. Nadie nos sorprendería allí mientras decidíamos qué demonios íbamos a hacer.

			Al menos habían dejado algunas toallas, viejas pero limpias. Alcancé una de uno de los estantes y me envolví con ella. La tela me raspó la piel; sin embargo, la áspera fricción no supuso demasiada diferencia ahora que sentía el pecho en carne viva. Había mostrado frente a los demás una entereza que estaba muy lejos de sentir en realidad, pero reprimir el dolor y esconderlo en la parte más remota de mi mente parecía la única manera de no derrumbarme. Así que, una vez más, silencié mis pensamientos sobre lo sucedido y me armé de valor para salir de la habitación e ir en busca de los otros.

			No llegué muy lejos. Al abrir la puerta me encontré frente a frente con Alexander. Estaba inclinado hacia un lado y su hombro reposaba en la pared, pero enseguida se irguió en toda su estatura, cuadró los hombros y me bloqueó el paso. Antes ni siquiera me había fijado en la ropa que llevaba: un pantalón de chándal negro y una camiseta oscura de algodón que, además de ceñirse a su cuerpo de una manera absurdamente perfecta, no hacía sino destacar aún más la piel dorada de su rostro y el pelo rubio, así como el único iris azul. Pese a la penumbra en la que se hallaba sumido el estrecho pasillo, pude distinguir sin problemas la tensión en sus facciones y la intensidad con la que me miró.

			Me preparé mentalmente para una de nuestras disputas, aunque no era como si, en el fondo, no agradeciera tener algo en lo que pensar que alejara la amargura y el dolor. Hasta ese momento, ni siquiera me había parado a recordar lo sucedido en el bosque la noche de nuestra fuga, antes de…, bueno, de todo. Había evitado pensar en el modo en el que nos habíamos fundido el uno en el otro o en la forma en la que nos habíamos devorado. La presión de ciertas partes de su cuerpo en otras igual de poco nobles del mío. Su sabor. El aroma y el calor que emanaban siempre de él. Lo desesperados que habíamos estado ambos…

			Sin embargo, ahora que estábamos solos en aquel pasillo oscuro y que él me estaba observando con demasiada atención, no pude evitar que la cascada de recuerdos que se desató en mi mente calentara la sangre en mis venas y también mi piel.

			Tenía que admitir que Alexander era una magnífica distracción, y yo estaba desesperada por distraerme y entregarme al olvido.

			—¿Ahora te dedicas a acecharme mientras me ducho?

			Casi esperaba que se cruzara de brazos y su expresión se endureciera, y que a continuación me devolviera la pulla, como parte de nuestras continuas e incesantes batallas dialécticas; pero Alexander se limitó a hundir las manos en los bolsillos e inspiró. Ladeó la cabeza y su mirada se agudizó mientras recorría mi rostro.

			—¿Cómo estás?

			—Bien —dije, demasiado rápido como para que no fuese evidente mi falta de sinceridad.

			Aunque estaba segura de que se había dado cuenta, optó por no señalar mi mentira. Tampoco empezó a gruñir como era habitual, algo que yo seguía esperando que sucediera en cualquier momento. A lo mejor tenía algo que ver con lo denso que parecía el aire, lo cargado de expectación que estaba el ambiente en el estrecho pasillo. Quizás él también estaba recordando, porque estaba bastante segura de que la energía que flotaba a nuestro alrededor no tenía nada que ver con nuestra magia.

			La atmósfera pesada y opresiva empeoró cuando sus ojos se deslizaron brevemente hacia abajo, donde la toalla cubría mi pecho. Fue solo un segundo y luego estaban de vuelta sobre mi rostro, pero la profunda inspiración que realizó fue suficiente para confirmar el rumbo que debían de haber tomado sus pensamientos.

			Tal vez por eso me sorprendió que diera un paso atrás y eligiera alejarse; sus manos se hundieron un poco más en los bolsillos. Ver a Alexander Ravenswood retroceder no era algo a lo que estuviera acostumbrada y, aunque ya lo había hecho dos veces desde que me había despertado, no pude evitar que mis cejas treparan por mi frente y el desconcierto se apropiara de forma fugaz de mi expresión. ¿Qué demonios le sucedía ahora conmigo? ¿Era solo por el temor a que su poder me afectase de nuevo de alguna manera retorcida? ¿O había algo más detrás de esa renovada reticencia a tocarme?

			—Necesitamos tu ayuda para encontrar a Loretta Hubbard. Hemos probado con varios hechizos de localización, pero…

			—No sirven de nada sin un objeto personal. —Enarqué las cejas, porque eso era magia básica, una de las primeras cosas que nos enseñaban en Abbot. Pero había más formas de encontrar a la bruja; por ejemplo, pidiendo ayuda a alguien de su familia—. Cameron.

			Pensar en mi academia me despertó sentimientos encontrados. No había sido un verdadero hogar, pero sí el lugar en el que había pasado parte de mi infancia y toda mi adolescencia; y Cam, mi compañero de fechorías cuando Dith no estaba disponible. Ahora sabía que, en esos casos, ella seguramente se encontraba en Ravenswood.

			Rodeé a Alexander y me metí en la habitación en la que me había despertado. Sabía que había visto mi mochila allí, lo cual resultó un alivio dado que el grimorio de mamá estaba dentro. Alexander no tardó en seguirme al interior.

			—¿Quién?

			—Cameron Hubbard. Es el hijo del director de Abbot y, como es obvio, miembro del linaje Hubbard. Somos amigos —concluí, aunque eso tal vez fuera exagerar un poco.

			No estaba segura de tener verdaderos amigos en Abbot. Puede que yo considerase a Cam como tal; sin embargo, dudaba mucho que las cosas fuesen igual para él. Siempre había creído que recurría a mí para pasar el rato y porque solía seguirle el juego cuando de hacer alguna gamberrada se trataba. Aun así, por mi parte, si había alguien a quien pudiera referirme de ese modo, ese era Cam.

			—¿Crees que nos ayudaría?

			—Bueno, estoy bastante segura de que, si se trata de algo que pueda molestar a su padre, Cam se apuntará sin dudarlo.

			Tiré sobre la cama la muda que había metido en la mochila en nuestra precipitada huida y eché un vistazo por encima de mi hombro. Alexander debió de entender la indirecta, porque se giró y me dio la espalda. Fue un poco raro vestirme con él a tan solo unos pasos, y puede que la piel me cosquilleara de una forma muy poco adecuada al recordar lo que había sentido al tener sus manos sobre mí.

			Me aclaré la garganta cuando terminé. Alexander, no obstante, continuó de espaldas. Lo observé mientras se frotaba la nuca con cierto nerviosismo.

			—Ya puedes volverte.

			Cuando se giró, su mirada buscó de inmediato la mía y sus ojos hicieron eso tan raro de chispear. El iris negro destellaba como si una galaxia al completo estuviera atrapada en su interior y el azul había adquirido un tono profundo y vibrante. Era…, joder, era demasiado guapo. De una forma dura y estricta, como un soldado disciplinado que nunca se saltase las órdenes de sus superiores. O quizás como una de esas estatuas griegas de proporciones perfectas. Solo que Alexander Ravenswood estaba muy lejos de ser perfecto, y eso tal vez fuera lo que lo hacía aún más increíble.

			Y… ¿por qué demonios estaba yo pensando en eso ahora? Sabía que lo que había ocurrido entre nosotros no debía volver a repetirse. Al margen del lío en el que nos habíamos metido, él era un brujo oscuro —un Ravenswood, nada menos— y yo, una bruja blanca. A Dith la habían condenado a convertirse en familiar por enamorarse de Wood, de eso no me cabía ninguna duda. ¿Qué no harían conmigo?

			—¿Cómo está? Wood, quiero decir. ¿Cómo se lo ha tomado?

			Me las arreglé para que no me temblara la voz, decidida a no mostrar debilidad alguna, lo cual no supe si tenía algún sentido en el gran esquema de las cosas, pero yo necesitaba… necesitaba…

			Ni siquiera sabía lo que necesitaba en realidad.

			—No demasiado bien. Apenas habla.

			Asentí. No esperaba otra cosa. No podía imaginar cómo sería para él haber perdido a la persona a la que había amado durante más de un siglo y con la que le habían prohibido estar. Inspiré profundamente y bajé la vista. Me había traído unas mallas y una camiseta cualquiera, pero en cuanto mis ojos se deslizaron hacia abajo me di cuenta demasiado tarde de que aquella prenda en concreto era una de las que me había dado Raven el día de mi llegada a Ravenswood, una de las que pertenecía a Alexander.

			¡Mierda! ¿Olería aún a él?

			—Y tú tampoco creo que lo…

			—Estoy bien —repetí, interrumpiendo lo que seguro iba a ser uno de sus sermones—. Pero deberíamos hacerlo ahora.

			Vale, eso no había sonado tan mal antes de decirlo en voz alta. Por suerte, la expresión de Alexander no varió. A lo mejor él no tenía la mente tan sucia como la mía, o bien lo disimulaba mejor. O quizás yo era la única que seguía dándole vueltas a nuestro espectacular beso y a lo mal que estaba seguir pensando en ello.

			—No creo que sea buena idea.

			—Lo es, y lo sabes tan bien como yo. Solo que no quieres admitirlo.

			—No tienes ni idea de lo que puedo hacerte, Danielle.

			Me crucé de brazos. Resultaba evidente que estaba aún más tenso que de costumbre, lo cual ya era decir porque Alexander siempre parecía a punto de saltar por la más mínima chorrada.

			—Yo estaba en ese despacho, así que sé lo que puede hacerme. Pero también sé que no puedes andar por ahí reprimiendo todo ese poder solo porque crees que me harás daño; no cuando la alternativa es…

			No concluí la frase, pero no fue necesario. Sin embargo, en vez de relajarse, Alexander se irguió aún más. Fue como si acabasen de azotarle con un látigo y tratase de contener el dolor tras una máscara de fría y oscura indiferencia.

			—Soy muy consciente de lo que le ha sucedido a Meredith y sé que no debería haber sido así, no si yo hubiera hecho algo al respecto.

			Fruncí el ceño.

			—Espera, espera, espera. —¿Creía que él era el responsable de la muerte de Dith? Me acerqué un par de pasos con las manos en alto, y esta vez no retrocedió—. Tú no tienes la culpa de lo que pasó. El único responsable de su muerte es…

			—Mi padre —sentenció, y había tanta amargura, dolor y vergüenza en esas dos únicas palabras que tuve que cerrar los ojos durante un instante para lidiar con mis propias emociones—. Fue mi padre quien la mató, y yo fui el que se quedó mirando sin hacer absolutamente nada.

			—No fue así —murmuré a duras penas.

			—Sí, Danielle, fue exactamente así.

			Abrí los ojos y lo observé, y él me desafió a contradecirlo con una mirada cargada de dureza y reproche; un reproche que no iba dirigido a mí, sino a sí mismo. Alexander llevaba años castigándose por lo sucedido con su madre y también por la sordera de Raven; ahora había encontrado algo más por lo que hacerlo.

			—Alexander…

			Por alguna estúpida razón, no me parecía bien volver a referirme a él como «Alex». Se sentía íntimo. Demasiado cercano. Y, a pesar de que recordaba haberme dirigido así a él durante nuestra huida, ahora necesitaba toda la distancia que pudiera ganar.

			—No, no pienses que no sé lo que hice. O lo que no hice. Pero no me pidas que intente algo que sabemos que podría acabar con otra muerte. Tu muerte. Puede que no aprecies en nada tu vida ahora mismo, pero no seré yo quien le ponga fin solo por no ser capaz de controlar toda esta… jodida oscuridad.

			Dicho lo cual, se dio media vuelta y se largó de la habitación sin darme la más mínima oportunidad de rebatir sus palabras.

			Bien, aquello había ido francamente bien. No podía esperar a ver qué pensaba cuando le dijera que quería ir a Abbot para reclutar a Cameron y, ya de paso, también para hablar con mi padre; esa, desde luego, sería una conversación muy muy animada. Una que no estaba ansiosa por tener con él.
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			El pasillo estaba ahora vacío. Avancé por él hasta llegar a dos puertas. La más cercana daba a un salón amplio y bien iluminado gracias a que las contraventanas estaban todas abiertas. Los muebles de madera oscura parecían del siglo pasado. Sobre el sillón había una manta doblada y la mochila de Alexander se encontraba apoyada en un lateral. Ninguno de los demás estaba allí, así que seguí hasta la puerta del fondo, que intuía que correspondía a la cocina. Cuando la abrí, esperaba encontrar a todo el grupo reunido, pero solo estaba Raven.

			Recorrí su torso con la mirada en busca de algún rastro de la herida que había sufrido en Ravenswood, a pesar de que sabía que la Ibis lo había apuñalado en el pecho y que yo misma lo había curado. No había estado segura de poder revertir los efectos de cualquiera que fuera el hechizo del arma empleada por la guardia, pero al parecer sí que lo había conseguido; Raven tenía el mismo aspecto saludable de siempre.

			—¿Estás bien? —pregunté, solo para asegurarme.

			—Lo estoy. Muy bien.

			Sus ojos descendieron por mi figura muy despacio. El gesto fue muy similar al que Alexander había realizado tan solo unos minutos antes, pero no pudo resultar más diferente. La expresión de Raven no revelaba nada más allá que simple curiosidad y su mirada carecía de la intensidad que había mostrado el brujo oscuro. Tampoco yo sentí nada de ese cosquilleo perturbador en la piel. Era solo Raven mirándome.

			Eché un vistazo alrededor. La estancia era casi tan grande como el salón y la madera de los muebles lucía tan desgastada y antigua como la del resto de la cabaña. Había una gran mesa con media docena de sillas a su alrededor y un único ventanal, que se extendía a lo largo de toda la pared, a través del cual pude ver un prado de hierba y algunos árboles.

			—¿Y los otros?

			Raven inclinó la cabeza hacia la ventana.

			—Fuera. Creo que querían darte algo de espacio.

			Suspiré y, de forma vergonzosa, sentí cierto alivio por no tener que enfrentarme a todos a la vez. No quería ni pensar en lo que sentiría al encontrarme con Wood. O en lo que él sentiría al mirarme sabiendo que Dith había muerto para protegerme. No podía echarle en cara que albergara cierto resentimiento hacia mí.

			—Wood —titubeé. No sabía por dónde empezar—. Dith y él estaban enamorados de verdad. Fue eso lo que condenó a Dith, ¿verdad?

			—Lo fue.

			Me acerqué a la mesa y me dejé caer en una de las sillas. Raven arrastró los pies mientras se aproximaba a mí; aquel no debía de ser un tema del que le gustara hablar, pero yo necesitaba saberlo, quizás porque ignorar algo tan importante de la vida de Dith me hacía sentir como si no la hubiera conocido en absoluto. Ella nunca podría contármelo ya, pero Raven sí.

			Cuando se sentó a mi lado, me estiré para apartarle un mechón de la cara y él buscó de forma instintiva el calor de mi mano. Apoyó la mejilla contra la palma y cerró los ojos durante un instante. En realidad, no sabía muy bien quién estaba reconfortando a quién, pero el gesto me hizo suspirar.

			—Se conocieron cuando Dith estaba estudiando en Abbot. En aquel entonces, Wood y yo vivíamos en Ravenswood como familiares de Evelyn Ravenswood, una cría petulante y despiadada, pero a la que, por suerte, no le gustaba demasiado que revoloteáramos a su alrededor. Así que teníamos mucho tiempo libre para correr por el bosque y vagabundear más allá de los límites de la escuela; Wood lo hacía con más frecuencia aún que yo, sobre todo de noche, y fue en una de esas escapadas cuando se conocieron.

			Apoyé un codo en la mesa y me incliné más hacia él. Me imaginé a una Dith adolescente, algo que no me costó mucho, dada la actitud despreocupada con la que siempre lo había afrontado todo. Estaba segura de que había revolucionado Abbot desde el mismo instante en que había puesto un pie allí.

			—Creo que, en un primer momento, ni siquiera sabían lo que era el otro ni que verse estaba prohibido para ellos. Y supongo que, cuando se dieron cuenta, ya era demasiado tarde.

			Durante un rato, seguí escuchando cada palabra que salía de los labios de Raven con tanta atención que me olvidé de dónde estábamos y lo que nos había llevado hasta allí. Como no podía ser de otra forma, Dith y Wood habían vivido una apasionada y tórrida historia de amor que habían mantenido en secreto durante todo el tiempo que les había sido posible. A pesar de pertenecer a bandos distintos, de que Wood le debía lealtad a su protegida y de que los Good aún estaban sometidos a un continuo escrutinio por su proceder en Salem, en ningún momento se habían planteado terminar con lo suyo. Al graduarse en Abbot, Dith se había quedado en Dickinson para poder mantenerse cerca de él; sin embargo, unos años más tarde, sus padres habían empezado a presionarla con la posibilidad de establecerse y formar una familia. Incluso le habían concertado reuniones con varios pretendientes, así que Wood y ella se habían visto obligados a tomar una decisión.

			—Iban a casarse —dijo entonces Raven, y eso sí que no me lo hubiera esperado nunca. ¿Meredith casada? El pensamiento casi logró que sonriera. Imaginar a Wood como un devoto esposo también era divertido—. Creían que así Dith podía pasar a convertirse en una Ravenswood y, por tanto, incluso con Wood siendo ya un familiar, tal vez eso les daría la oportunidad de estar juntos. En realidad, no resolvía todos sus problemas, pero al menos ya no hubieran pertenecido a bandos diferentes.

			—Pero eso no… no funciona así. Quiero decir que, cuando dos brujos se casan, sí que se adopta el apellido del linaje más poderoso, pero eso no hubiera convertido a Dith en una Ravenswood de verdad. Hubiera continuado siendo una bruja blanca pese a todo.

			Si las cosas resultaran tan sencillas, Alexander no hubiera dañado nunca a su madre. La sangre era la sangre, y eso no era algo que pudiera cambiarse a voluntad con un matrimonio. Pero Raven parecía no estar de acuerdo conmigo.

			—No del todo. —Pensé que este sería uno más de esos comentarios que no terminaría de explicar, pero entonces añadió—: ¿Sabes por qué es tradición que sea el apellido del linaje más influyente el que perdura en los matrimonios entre brujos?

			Negué. Suponía que siempre había sido así, una simple manera de perpetuar los linajes poderosos frente a aquellos que no lo eran tanto. Igual tendría que haber prestado más atención en mis clases de Tradiciones y Rituales Antiguos, seguro que en algún momento se había hablado de aquello.

			—Antes, mucho antes de lo ocurrido en Salem, existía una forma por la que los brujos se unían de una manera mucho más íntima y definitiva que nuestra ceremonia actual. El ritual era complicado y debía existir una gran afinidad entre los implicados para que pudiera completarse con éxito —continuó explicándome—. No estaba concebido para aquellos que se casaban llevados por el mero interés de medrar en la escala social.

			Asentí para hacerle comprender que sabía de lo que hablaba. Por arcaico que pareciese, los matrimonios entre brujos no siempre se llevaban a cabo por amor; las uniones estratégicas entre linajes eran algo relativamente normal. Incluso yo, después de que mi padre me hubiera abandonado en Abbot, había llegado a sospechar que él se había visto tentado por el poder de los Good —a pesar de nuestra reputación, no éramos un linaje menor— y que no había elegido a mi madre por amor. Desde luego, por lo que recuerdo de su relación, no eran especialmente cariñosos el uno con el otro.

			—¿Y en qué consistía ese ritual?

			—Fusionaban su magia. Una unión total de lo que eran y de su poder —aclaró, y no pude evitar parpadear, perpleja, por todo lo que eso conllevaba—. Y, entonces sí, el brujo menos poderoso de la pareja pasaba a convertirse en miembro de pleno derecho del linaje de su compañero. Pero con el tiempo dejó de hacerse dada su peligrosidad.

			Exponerse de ese modo tenía que serlo. La magia estaba íntimamente ligada a lo que éramos no solo como brujos, sino como individuos. Así que abrirse a otra persona y dejar que su magia se mezclara con la propia de una forma definitiva y total no siempre podía salir bien.

			Y Dith había estado dispuesta a correr ese riesgo para permanecer con Wood.

			—Sé que Wood y Dith discutieron por ese motivo. A pesar de lo mucho que sufría mi hermano con la idea de separarse de ella, le preocupaba aún más que Dith pudiera salir perjudicada o padeciera algún daño durante el ritual. O que igualmente no se les permitiera estar juntos. Wood le debía total lealtad a nuestra familiar de ese entonces. Pero, incluso así, era la única salida que tenían.

			Me encogí en el asiento y hundí la cara entre las manos. Dith debía de haber estado completamente enamorada de Wood para pensar siquiera en hacer algo así. Y Wood de ella. Había juzgado de una manera horrible al lobo blanco y no tenía ni idea de cómo empezar a arreglarlo. Ni de si él querría siquiera permanecer en la misma habitación que yo mientras intentaba hacerlo.

			Aparté las manos de mi cara y contemplé a Raven a través de la humedad que se acumulaba en mis ojos.

			—¿Funcionó?

			La tristeza devastadora de su mirada fue suficiente como para saber que algo había salido mal. Había sido así, claro estaba, porque Dith había terminado convertida en familiar, pero las cosas no se habían torcido de la manera en que yo creía.

			—No tuvieron oportunidad de realizarlo. Dith confió en quien no debía y alguien le contó sus planes al consejo de la comunidad blanca. La mera intención de llevarlo a cabo fue suficiente para que se la juzgara por traición a su linaje, se la condenase a muerte y se la maldijera.

			—¡Dios!

			Raven llevó su mano hasta mi hombro y me dio un apretón suave en un intento de reconfortarme, pero no creía que nada pudiera hacerlo. Habían condenado a Dith solo por amar a quien se suponía que no debía.

			—No entiendo por qué no me lo contó nunca.

			—Era un tema delicado. Wood jamás habla de ello, aunque nunca lo oí hacer un reproche a Dith por querer seguir adelante con el ritual pese a sus recelos o por confiar en quien fuera que los delató. Siguió amándola incondicionalmente y mucho me temo que lo hará siempre.

			Bien, si me quedaba alguna duda sobre si Wood me odiaría, eso probablemente las resolvía todas. Meredith había sido condenada a cuidar de los miembros de un linaje al que ni siquiera había deseado seguir perteneciendo y eso le había costado la vida.

			—No te culpes —agregó Raven, como si fuera capaz de presentir el rumbo de mis pensamientos—. Al final, el castigo que se le impuso a Dith les permitió disfrutar de su amor por más de un siglo, aunque no pasaran todo ese tiempo juntos.

			Parpadeé para retener las lágrimas y me obligué a tragarlas una vez más. Era muy propio de Raven verle el lado positivo a todo y no podía estar más que agradecida por ello en ese momento; necesitaba cualquier pequeña esperanza a la que aferrarme para evitar que mi corazón volviera a romperse de nuevo.

			—Wood tiene que odiarme.

			—No te odia.

			—Yo lo haría. Yo lo hago —me corregí, porque no podía dejar de pensar que tenía que haber algo que pudiera haber hecho para evitar la muerte de Dith.

			Raven se inclinó hacia mí y, a su vez, tiró un poco de mi brazo para acercarme a él, hasta que su frente reposó contra la mía y su mirada dulce lo llenó todo.

			—No lo hagas, Dani. No te odies por algo que no hay manera de cambiar y en lo que tú no tuviste nada que ver. ¿Sabes? Yo jamás me he arrepentido de cada segundo de mi existencia que he pasado protegiendo a Alexander y sé que, si a Dith volvieran a darle la oportunidad para ello, moriría de nuevo para salvarte, así que no desprecies su sacrificio. —Hizo una breve pausa para tomar aire—. Ahora todo en lo que deberías pensar es en qué vas a hacer con el regalo que se te ha hecho.

			Raven me contó más tarde, después de que ambos compartiésemos unos sándwiches y una bolsa de patatas fritas, que Wood apenas había pasado tiempo en la cabaña durante los dos días anteriores; tampoco se había dedicado a correr por los alrededores convertido en lobo. Al parecer, solo rondaba el exterior sin motivo aparente, no se alejaba demasiado, pero guardaba las distancias con los demás. Rav no estaba seguro de si temía que alguien nos atacara en cualquier momento o bien solo quería evitar tener que dirigirles la palabra. Su preocupación resultaba obvia, aunque me dio la sensación de que, una vez más, sabía algo que no me estaba contando. Con Raven siempre era así.

			También me dijo que Alexander había ido con Robert a por provisiones a un pueblo cercano. Más que un pueblo, se trataba de unas pocas casas agrupadas colina abajo, pero por suerte había una pequeña tienda de comestibles y otros productos básicos, y no había brujos allí, ni de un bando ni de otro. El entorno era semiboscoso, también había un lago en las inmediaciones y… montañas, un montón de montañas y kilómetros y kilómetros de tierra apenas poblada. No era de extrañar que, en algún momento, los Bradbury hubieran decidido refugiarse allí, lejos de todo. Lejos incluso de los suyos.

			Aunque recordar los detalles de nuestra huida hacía que me doliese el pecho, tuve ocasión de interrogar a Raven por la tardanza de Robert en aparecer aquella noche. No pretendía echarle la culpa de lo sucedido, pero la verdad era que mi confianza estaba en esos momentos bajo mínimos. Había imaginado que tal vez Robert había dudado sobre si ayudarnos a escapar o no, algo que tampoco hubiera podido reprocharle, dadas las consecuencias que podía tener para él. Sin embargo, Rav me aseguró que al brujo le había llevado un rato evitar a los miembros del consejo que habían llegado a Ravenswood justo cuando él hacía todo lo posible por deslizarse en el garaje de la escuela sin que nadie lo viera. Había tenido que esperar hasta que Wardwell se los había llevado hacia el auditorio y el camino había quedado despejado.

			Dos días, ese era el tiempo que había pasado sumida en mi propia oscuridad, una que tal vez no fuera muy distinta de la que poseía a Alexander cada vez que este se lo permitía. Me había limitado a hundirme en ella y la había alimentado con sueños de venganza; sueños que tenían como protagonista a Tobbias Ravenswood. Solo que había mucho más de lo que preocuparnos en aquel momento y que, aunque me viera de nuevo frente al hombre que había asesinado a Dith, era del padre de Alexander de quien estábamos hablando.

			Finalmente, cuando la luz comenzaba a desvanecerse del cielo y mi estómago reclamaba de nuevo más de lo que se le había negado durante las cuarenta y ocho horas anteriores, oímos el ronroneo de un motor en el exterior y el coche negro que habíamos empleado para huir de Ravenswood se detuvo en la zona delantera de la cabaña.

			Inspiré profundamente y me rehice. Raven me observó con curiosidad mientras esperábamos a que Robert y Alexander entraran en la cabaña. Juraría que sabía exactamente lo que estaba haciendo, las paredes que estaba erigiendo a mi alrededor, cómo blindaba mi pecho y sellaba las fisuras, y cómo empujaba mi poder, mi ira y mi pena hasta un rincón profundo. Su cabeza osciló de un lado a otro con lo que intuí que se trataba de desaprobación, pero no había otra manera para mí; no soportaría derrumbarme frente a nadie. No me repondría si lo hacía. Volvería a chillar hasta quedar afónica o hasta que el mundo entero estallara a causa de mis gritos.

			Y no era el momento para perder los nervios. Había demasiado por hacer.

			La puerta delantera de la cabaña se abrió y, un momento después, el golpe al cerrarse nos indicó que ya habían entrado. Raven y yo seguíamos sentados en torno a la mesa de la cocina, pero por alguna razón me puse de pie, me deslicé a un lado y acabé apoyada contra la encimera.

			Robert fue el primero en acceder a la estancia. Me vio enseguida y sonrió. Todo en su expresión dejó claro que se alegraba de verme allí, de pie y entera, al menos en apariencia.

			—Hola, Danielle —me saludó, y yo traté de devolverle la sonrisa sin mucho éxito.

			Me fastidió admitir que ahora entendía un poco mejor a Alexander. Después de todo lo que había pasado, sonreír parecía un lujo que ninguno pudiéramos permitirnos. Nadie salvo Raven, al parecer, cuyos labios formaban ahora una curva de lo más pronunciada mientras miraba a Robert Bradbury. Incluso los ojos le brillaban.

			El brujo se adentró en la cocina y dejó el umbral libre. Alexander ya estaba allí, con una bolsa repleta de comida en cada mano, la espalda erguida y su acostumbrada expresión de severidad. Había cosas que no cambiarían nunca.

			—Supongo que tendréis hambre —dijo Robert, mientras colocaba las dos bolsas de papel que llevaba él sobre la mesa y comenzaba a sacar cosas de ellas—. La cocina no funciona, Danielle, así que no hay mucho donde elegir. La mayoría son productos precocinados.

			Le hice un gesto con la mano, desestimando su preocupación.

			Raven se levantó y enseguida empezó a ayudarlo, pero Alexander continuaba inmóvil en el umbral de la puerta, sin decir nada. Centré mi atención en él. Había estado percibiendo la magia de los presentes desde el mismo instante en que había recobrado la consciencia horas atrás, tal y como me había sucedido a ratos en Ravenswood, solo que ahora ya no se trataba de un latido, sino de un zumbido continuo que hacía vibrar la sangre de mis venas, tanto más cuanto más permitía que mi magia aflorara. Pero en ningún caso sentía la necesidad de drenar a nadie, así que al menos no compartía ese «don» de Alexander. Sin embargo, mientras él me observaba y yo le mantenía la mirada, mi magia empezó a responder a su presencia, desenredándose y golpeando las paredes de contención tras las que la mantenía. Y el zumbido se volvió… musical. Como una nana, como aquella noche en el coche, cuando Alexander me había acunado entre sus brazos y me había mantenido contra su pecho. Una canción que no sabía si alguien más, aparte de él, podía oír.

			—Te está cantando, ¿verdad? —le pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Ahora era igual para mí.

			El crujir de las bolsas cesó cuando Robert y Raven oyeron mi pregunta. Ambos debían de estar mirándome ahora, pero yo no aparté la vista de los ojos dispares de Alexander.

			—¿Es doloroso? —continué interrogándolo, después de que hiciera un leve asentimiento.

			No lo era para mí, resultaba incluso agradable, aunque eso no era algo que pensara confesarle. Pero tal vez no se sintiera tan bien para él.

			—No.

			No añadió nada más y su expresión tampoco reveló si estaba mintiendo o solo quería hacerme sentir mejor. Por otro lado, hasta entonces Alexander nunca había tratado de suavizarme las cosas, así que no creía que fuera a empezar a hacerlo ahora. Pero ¿por qué sentía que, desde que había despertado, se estaba dedicando a caminar de puntillas a mi alrededor? La manera en la que se esforzaba por mantener las distancias me recordaba a su modo de comportarse a mi llegada a Ravenswood.

			—Bien —dije, porque no sabía qué otra cosa decir. Estaba claro que yo no era la única que no deseaba despertar la compasión de nadie.

			Me mantuvo la mirada unos pocos segundos más y luego avanzó hasta la mesa, aunque me di cuenta de que la rodeaba por el lado contrario al que yo me encontraba. Me dije que era mejor pasar por alto lo decidido que parecía a mantenerse lo más alejado posible de mí y cambiar de tema.

			—Si queremos localizar a Loretta, necesitaré contactar con Cameron Hubbard —dije, más para Robert y Rav que para Alexander, ya habíamos hablado de ello antes—. Es su… ¿sobrino bisnieto? Lo que sea. Son familia, y es nuestra mejor posibilidad para descubrir el paradero del oráculo.

			Robert sacó un recipiente más de la bolsa y lo empujó hacia mí. Era una ensalada con pollo. Luego fue hasta uno de los cajones y repartió cubiertos entre todos. Nos sentamos a la mesa, aunque Raven echó un vistazo a través de la ventana un momento antes de unirse a nosotros. Alexander y él se miraron y el brujo negó con la cabeza. Me prometí que, cuando terminase de cenar y definiéramos nuestros siguientes pasos, si el lobo blanco no se había presentado, iría yo misma en su busca. Odiaba ver a Raven tan inquieto, y también a Alexander; por mucho que este se mostrara impasible, ahora más que nunca comprendía cómo podía sentirse. Además, le debía una disculpa a Wood y no podía esconderme para siempre de él. No quería ser esa clase de persona, no importaba cuánto doliese.

			—Nunca he conocido a un oráculo —comentó Robert.

			—Yo sí —dijo Raven, y soltó una risita.

			Supongo que Robert cayó entonces en que Raven era algo así como un oráculo también. El brujo se sonrojó al darse cuenta de ello.

			—Oh, sí, claro. Es… No quería decir… que tú…

			—Está bien —lo tranquilizó Raven.

			—Es que no lo había pensado así.

			Alexander observaba el intercambio entre ellos con mayor atención de la que le prestaba al tenedor que se estaba llevando a la boca. La sombra de una sonrisa asomó a sus labios de forma fugaz, pero enseguida agachó la cabeza, tomó un bocado y se limitó a masticar mientras Robert continuaba disculpándose y Raven, a su vez, le explicaba que no solía referirse a sí mismo de ese modo.

			Cuando Alexander tragó finalmente, sus ojos ascendieron y se encontraron con los míos. Esta vez, cuando una de sus comisuras tembló y se arqueó de forma muy leve, supe que no me lo había imaginado, y también que ahora era a mí a quien sonreía.

			«Te siento, Danielle Good. Escucho tu magia cantar para mí», parecía querer decirme.

			«Yo también a ti, Alexander Ravenswood», intenté transmitirle de vuelta desde el otro lado de la mesa, porque pensé que necesitaba saberlo. Opuestos o no, Alexander y yo teníamos mucho en común. Y, lo que fuera que esa maldita profecía requiriese de nosotros, íbamos a tener que descubrirlo juntos. Nos gustase o no.
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			Robert y Raven se las arreglaron poco después para escabullirse y dejarnos solos en la cocina. Los observé marcharse con una sonrisa en los labios. Había descubierto a Robert contemplando deslumbrado al lobo en más de una ocasión y cómo se atropellaba con las palabras cada vez que este se dirigía a él. La forma en la que se sonreían o se rozaban con un descuido que no estaba segura de que no fuera del todo intencionado resultaba… tierna. Al conocerlo, Robert me había parecido un tipo seguro de sí mismo, incluso con un ligero toque canalla, pero estaba claro que Rav conseguía que perdiera toda esa seguridad sin ni siquiera pretenderlo.

			—Creo que alguien ha tenido un flechazo —comenté, aunque solo fuera para rellenar el silencio en el que nos habíamos sumido Alexander y yo después de quedarnos a solas. El amago de sonrisa que me había brindado un rato antes no era ahora más que un recuerdo lejano—. ¿Te preocupa? —pregunté, a sabiendas de lo protector que era con su familiar.

			Que Robert fuera un Bradbury tal vez era lo de menos; no creía que Alexander prestase demasiada importancia a la procedencia del brujo. Pensé en Maggie y en que había sido la única persona que, además de Raven, se había mostrado amable conmigo a mi llegada. Ojalá estuviera a salvo. No tenía ni idea de lo que estaría pasando entre las dos escuelas; si los brujos oscuros habrían decidido responder al ataque de Abbot o si los Ibis blancos que no estaban asignados al consejo serían enviados de nuevo en mi busca. Un motivo más por el que no podíamos quedarnos en aquella cabaña mucho tiempo; teníamos que empezar a movernos.

			Alexander me miró desde el otro lado de la mesa mientras se recostaba contra el respaldo de la silla, arrancándole un crujido a la madera. Cruzó los brazos sobre el pecho y el gesto hizo chisporrotear la magia en el centro de mi pecho. En respuesta, su iris oscuro también destelló. La piel de la nuca se me erizó cuando entreabrió los labios para hablar. Era absurdo el modo en que mi cuerpo —mi magia— respondía a cada uno de sus movimientos o a su mera presencia. Si aquello era lo que él había estado sintiendo desde mi aparición en Ravenswood, no me extrañaba que hubiera acabado explotando tras presionarlo demasiado.

			—Me preocupa que acabe sufriendo, lo cual resulta hipócrita por mi parte, porque seguramente soy la persona que más daño le ha hecho —dijo, y me sorprendió que fuera tan honesto con sus sentimientos. Y por si eso no hubiera sido suficiente, agregó—: Me preocupa no saber cómo hacer que… esto acabe bien para todos nosotros.

			Suspiré, y el silencio se instaló de nuevo en la estancia. Incluso cuando había sido más sincero de lo que esperaba al contestar, continuaba percibiendo alguna clase de barrera entre nosotros, más allá de las que yo me esforzaba por mantener para contener el dolor y la rabia que se acumulaban en mi interior.

			—No sé lo que estamos haciendo —admití, brindándole una verdad por otra. Una debilidad por otra.

			Poco más de un mes antes, yo solo era la heredera de un linaje de brujos blancos que creía que se aburría tras los muros de Abbot. Una cría con un pasado dramático, un padre que apenas le prestaba atención y una familiar díscola que la metía en líos con la misma facilidad con la que luego la sacaba de ellos. Alguien que vivía rodeada de mentiras y de una falsa sensación de seguridad. En un mundo que ya no existía. Pero Alexander… Tampoco para él debía de ser fácil haber abandonado Ravenswood; darse cuenta de que su padre era un asesino que no había titubeado y había sesgado una vida, incluso cuando fuera la de una bruja blanca, sin ni siquiera pestañear.

			Y se suponía que teníamos que… ¿qué? ¿Evitar que el mundo se fuera a la mierda? Puede que hubiésemos crecido rodeados de magia, pero aquello era demasiado para cualquiera.

			—Yo tampoco, Danielle.

			—Por primera vez estamos de acuerdo en algo —bromeé, porque el humor seguía siendo la salida fácil para mí.

			—No somos enemigos. No me importa lo que las leyes digan o lo que se espere de nosotros.

			El aire crepitó a nuestro alrededor. Alexander mantuvo la postura despreocupada, reclinado en la silla, con las piernas ligeramente abiertas y los brazos contra el pecho, pero supe que él también lo había notado.

			—A Dith y a Wood tampoco les importó y mira cómo terminaron —no pude evitar responder, cargada de resentimiento, aunque cada vez que mencionaba a Meredith la ausencia de nuestro vínculo se hacía más patente y el dolor parecía cobrar más fuerza.

			No nos estaba comparando con ellos, de ninguna de las maneras. Pero Alexander enarcó una ceja y me pregunté si eso habría sido lo que había entendido. No estaba segura de que conociese la historia de cómo Dith se había convertido en familiar, así que se lo conté todo. Él sí que había oído hablar del ritual de unión entre brujos, pero su perplejidad resultó evidente cuando le relaté la intención que habían tenido nuestros familiares de llevarlo a cabo.

			—Tengo que hablar con Wood —dije finalmente—. Necesito hablar con él.

			Alexander asintió.

			Recordé aquella vez en el sótano, cuando me había prestado voluntaria como saco de boxeo para que Wood descargara su frustración tras lo ocurrido en el bosque entre Alexander y yo. Desde entonces, el brujo había aprendido a revertir su transformación sin tener que recurrir al dolor y estaba segura de que ambos estaban más que agradecidos por ello, pero no pude evitar pensar si eso era lo que Wood necesitaría también ahora; si culparme sería lo único que podría aliviar su sufrimiento. Si así fuera, era un precio que estaba dispuesta a pagar.

			Ese pensamiento, a su vez, trajo a mi mente otro. Dith solía decirme que la magia —los grandes hechizos— tenía un coste, y que no siempre se podía prever cuál sería. Y me pregunté cuánto más tendríamos que pagar antes de que todo esto terminara.

			—Saldré a buscarlo —se ofreció Alexander, poniéndose en pie.

			Yo también me incorporé.

			—No, está bien. Yo iré.

			Sin embargo, no me moví. No quería admitirlo, pero estaba aterrada. Sentía miedo y rabia y dolor. Y otras cosas a las que no estaba segura de saber poner nombre. Incertidumbre tal vez, por lo que pasaría a partir de ahora, por lo que tendríamos que hacer. Quizás una diminuta chispa de esperanza, porque, pese a todo, no estaba completamente sola. Impotencia, porque no creía que alguien como yo pudiera hacer nada para detener una posible guerra entre ambos bandos o una profecía que anunciaba el fin del mundo. Y también ira, siempre ira.
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